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LOS ÚLTIMOS ESTRENOS
Los teatros de la corte no se apresuran á estrenar; apurando el reper-'

torio van viviendo yreservan las obras nuevas para cuando las viejas no
den nada de sí.

En los últimos quince días solamente se han ofrecido: en Martín, El
manojo de claveles, de la que damos una información en otras páginas de
este número; Todos somos unos, de Benavente, con música de Lleó, en Es-
lava, obra que ha sido injustamente juzgada por la prensa y de la que, con-
siderando nosotros que ofrece méritos excepcionales, haremos una infor-
mación detallada en el próximo número, y El cortijo de la Gloria, de los
Sres. Labra y Moirón, música del maestro Porras, que no satisfizo á la con-
currencia, á cuyo efecto contribuyó poderosamente la detestable interpre-
tación que obtuvo y lo mal que la presentó la empresa del teatro de No-
vedades, sin que esto quiera decir que la obra sea un monumento literario
ni mucho menos, pues en realidad es un híbrido de saínete y de melodra-
ma que da un resultado anodino.

VITAL AZA NO ES DIRECTOR

Con mucho gusto lo hacemos, para complacer al insigne literato y para
dejar restablecida la verdad.

En uno de nuestros números anteriores afirmaba Un traspunte que el
ilustre autor dramático D. Vital Aza ejercería el cargo de director artístico
del teatro de la Comedia en la próxima temporada.

Respecto de este asunto nos dice D. Vital en atenta carta:
«No es cierto. No soy director artístico de ese teatro ni de ninguno

otro. Estimo yo en mucho mi independencia para que vaya á aceptar ese
cargo de ninguna empresa. Ruego á usted, pues, que rectifique la no-
ticia ...»

por dicho tiempo

„E1 Arte del Teatro" regala una preciosa colección de tarjetas
postales de artistas españolas, al platino, iluminadas y esmaltadas, á

todo el que se suscriba por un año ó renueve ó amplíe su suscripción

EL TEATRO EN AMÉRICA
Buenos Aires. — Eleonora Dusse ha terminado su brillante campaña

en el Odeón. Últimamente ha obtenido grandes triunfos en los dramas Ro-
mersholm, de Ibsen, L'altro Pericolo, de Donnay, Fedora yFernanda, de Sar-
dou, La Locandiera, de Goldoni y demás obras representadas, en todas las
cuales ha demostrado la portentosa ductilidad de su talento, que de ma-
nera tan magistral sabe interpretar, dándoles caracteres de vida, los más
varios y antagónicos personajes.

La insigne actriz ha dejado en esta capital un gratísimo recuerdo en-
tre los aficionados á admirar el arte, y no es aventurado asegurar que es-
tará satisfecha de la acogida entusiasta que ha obtenido de este público.— Para el 20 de Septiembre se anuncia el debut en este teatro de la
compañía inglesa Seymour Hick, que actualmente se encuentra en Mon-
tevideo.

—La Sociedad de Empresarios celebró en el Coliseo un brillante fes-
tival artístico en el que tomaron parte Emma Carelli y el tenor Armanini,
que cantaron magistralmente el racconto y el dúo de Cavalleria rusticana.
Eleonora Dusse, que representó del modo irreprochable que en ella es ha-
bitual el segundo acto de La mujer de Claudio; María Gay y Zanatello, que
cantaron la dramática escena del último cuadro de Carmen con arte exqui-
sito, y María Lafargue, que cantó con Gautier el dúo del cuarto acto de
Hugonotes, demostrando ambos artistas sus hermosas facultades.

Todos fueron aplaudidísimos por la selecta concurrencia.— En una de las últimas funciones que dio en el teatro San Martín la
compañía de Emilio Thuillier, estrenóse el drama en tres actos de Enrique
García Velloso, La sugestión de Lerman, que fué aplaudido, y en el que,
tanto el citado actor como la Srta. Palma, hicieron verdaderos primores
de ejecución.

México. — Con una noticia triste debo dar principio á esta breve cró-
nica. El fallecimiento del ilustre poeta mexicano D. Tomás Domínguez lua-
nes, autor del hermoso drama Cuanhtemoc, en el que campea la inspiración
vigorosa y el arte del gran literato.

El entierro ha constituido una solemne manifestación de duelo, á la
que se han asociado todas las personalidades de esta capital. Descanse en
paz el ilustre vate que en tan hermosos versos supo cantar las glorias del
gran patriota Azteca.

— En el teatro Virginia Fábregas se ha representado la obra de Selles
La mujer de Lot, en la que fueron aplaudidos los artistas.

— Los conciertos del maestro Carlos Meneses siguen proporcionando
al teatro Arbeu grandes entradas, ybrillantes éxitos á los músicos que for-
man aquella notable orquesta.

Con la ópera Marina debutó el barítono Mario Hadiger, que fué muy
aplaudido, así como la tiple Esperanza Pastor, que cantó con mucho arte.

— Roig, el actor cómico más aplaudido del teatro Principal, encontró
en la zarzuela El chato del Albaicín ancho campo para lucir sus condicio-
nes, haciendo reir mucho á la concurrencia. De los demás artistas que tra-
bajaron en dicha obra merecen mención especial Esperanza Iris, y Heras.

—La compañía que dirige D. José Vico sigue actuando con éxito en
el teatro Lírico. Últimamente ha representado El nido ajeno, La muerte ci-
vilyEl gran galeoto con muy acertada interpretación.

— En el teatro Lelo de Larrea ha debutado la tiple Delfina Arce, sien-
do muy bien acogida. También ha hecho su presentación la Srta. Consuelo
Segarra, que promete ser una artista muy notable. — J. M. Ortega.

Habana. — Actualmente puede afirmarse que no hay otro espectáculo
teatral que el que se ofrece en Albisu, pues en todos los demás coliseos, á
excepción del de la calle del Consulado, en el que también actúa una com-
pañía, impera el cinematógrafo con su indispensable aditamento de cou-
pletistas y otros números de varietés.

No ha ofrecido tampoco Albisu muchas novedades, pues de estrenos
solamente se han dado el de El diablo verde y La suerte loca. El primero no
alcanzó un éxito muy grande, aunque pasó sin dificultad. Por el título se es-
peraba que la obra fuera muy alegre, y resultó sosita.

La suerte loca hizo reir y fué aplaudida, pero tampoco resultó el
exitazo que se esparaba. El cuadro primero fué muy bien acogido, pero el
desenlace defraudó al público. La interpretación fué buena y el decorado
digno de la fama de la empresa de Albisu.

La taza de té, interpretada por la Conesa, ha alcanzado mayor éxito
que cuando seestrenó.

En este teatro se ha da dado una función á beneficio del actor cómico
Sr. Escriba, representándose La ola verde, Venus-salón, ¿apitanza y el gran
éxito de la temporada, ¿a gatita blanca.

El beneficiado escuchó muchos aplausos, en unión de la Srta. Conesa
y principales partes de la compañía.

Ha vuelto á representarse con mucho éxito Sangre moza, que continúa
dando buenas entradas.

— En el teatro de la calle del Consulado se prepara el estreno de La
mulata de la bulla y la reaparición de Regino López con Elprimer acorazado.— Se anuncian dos sucesos teatrales de gran interés para fecha próxi-
ma: los debuts de las notables compañías Guerrero-Mendoza y Tina di Lo-
renzo. — M. C.

Puerto Rico. — Continúa actuando en el teatro Mnnicipal la compa-
ñía de zarzuela del Sr. Campos. La representación que dio de la obra de
Javier de Burgos, Cádiz, fui un verdadero desastre, del que pudieron resar-
cirse los artistas en otras obras. .

Blanca Matrás, especialmente, ha conquistado muchos aplausos en La
gatita blanca, La cuna], El estuche de monerías y Las estrellas. También me-
reció elogios la labor de la Sra. Fernández, Srta. Castillo, y los Sres. Real,Vigil Sánchez y Cortés.

Con Marina se presentó al público, después de una larga ausencia, el
aplaudido bajo portorriqueño Evaristo Vélez, que fué muy aplaudido.

Caramelo, uno de los grandes éxitos de la Blanca Matrás, ha sido admi-
rablemente interpretado por dicha artista y por el barítono Sr. Real, quie-
nes obtuvieron un verdadero trinnfo. — J. A. B.

— Enel teatro Argentino se ha verificado el estreno de La nodriza, co-
media en cuatro actos de Najac y Hennequin, que gustó mucho por su ori-
ginalidad y gracia. — J. M.
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Hemos
recibido el programa oficial de la temporada

1907-1908 en el Español.
Como ya saben nuestros lectores, esta tempo-

rada se dividirá en dos partes: la primera, del 20 al 30 de
Octubre, en que se verificará la inauguración, hasta el 15
de Enero, y la segunda desde esta fecha hasta fines de
Abril.

La misma compañía, que no obstante los méritos de
muchos de los artistas que la forman no puede lucir debi-
damente en esas obras arregladas, porque siempre ha de
tener en perjuicio suyo la inevitable comparación, libre de
los temores que esto ocasiona podría dar á las produccio-
nes originales una interpretación más perfecta y que no
tropezara con los prejuicios del público.

Lo mismo que la Srta. Maldonado en Cavalleria rusti-
cana, Pilar Pérez en la encantadora Mimí de La Bohemia, la
Srta. Santa Cruz en la picaresca y sugestiva Musette, y los
Sres. Simonetti, Gil Rey, Rufart y Meana, que obtuvo un
verdadero triunfo, han demostrado que pueden salir vic-
toriosos, puesto que cuentan con facultades, y sería de
lamentar que, disponiendo de tan apreciables elementos,
la empresa no los aprovechara en beneficio propio y del
género que quire aclimatar en aquel teatro.

Traducir el libreto de uña ópera cuya partitura no
puede alterarse, teniendo que adaptar la letra á la músi-
ca, es tarea dificilísima, que si un autor dramático no lo-
graría vencer sin gran esfuerzo, un traductor vulgar no
puede llevar.á cabo sin producir un verdadero desastre
que desnaturalice la obra y ponga en ridículo al autor.

La dirección artística de la Zarzuela cuenta con ele-
mentos para ofrecer obras originales, y prestará al arte
nacional un servicio mucho más digno de consideración y
de aplauso si se decide á emplear todas sus energías en
esta labor.

El propósito que anima á la dirección artística es
muy plausible, pero las dificultades con que tropieza para
ofrecer las obras bien traducidas por autores capaces de
realizar este trabajo y no por jornaleros de la literatura,
que no tienen la idea más remota de los respetos que se
deben al arte, debiera hacerla desistir de su empeño.

Estarían mejor empleadas sus energías si en vez de
ofrecer estas obras, cuya única novedad es la traducción
que las estropea, tratara de presentar obras originales,
cuyos libretos escritos á propósito y cuyas partituras
compuestas para estos libretos, ofrecerían la armónica
conjunción que debe existir entre la obra del literato y la
del músico.

La empresa del teatro de la Zarzuela, cumpliendo su
propósito, ha dado, después de Cavalleria rusticana, tra-
ducida al castellano más macarrónico que puede imaginar-
se, La Bohemia, vertida también á un idioma que recuerda
algo al de Cervantes, aunque dista mucho de su claridad
y su belleza.

3DGD

ff s CRÓNICA TEATRAL s ""S
¿?^= &"*<]0QOC"

El abono se abrirá por veintiséis semanas. Los lunes,
los miércoles y los sábados serán días de moda. Los mar-
tes se verificarán las funciones por la tarde, y las de los
domingos, por la noche, serán populares.

Y de esta gran empresa, que si desde el punto de
vista artístico tiene una importancia extraordinaria, en su
aspecto económico la tiene enorme, continuará siendo di-
rector administrativo Ramón Soriano, que aporta á la vida
del teatro Español una actividad inteligentísima y alta-
mente provechosa.

Felipe Carsí, Francisco Cayuela, Alfredo Cirera, Pe-
dro Codina, Manuel Díaz, Mariano Díaz de Mendoza, Hi-
lario Fernández, Manrique Gil,Ramón Guerrero, Ricardo
Juste, Luis Medrano, Francisco Palanca, José Santiago,
José Soriano Viosca, Francisco Urquijo y Ricardo Vargas.

Enlazará estas dos partes en que se divide la tempo-
rada, la representación de una obra en cuyo reparto in-
tervendrán Rosario Pino, Emilio Thuillier, María Guerre-
ro y Fernando Díaz de Mendoza, con los artistas más im-
portantes de sus respectivas compañías.

Las obras que se propone representar la empresa en
el transcurso de la temporada, son las siguientes:

Refundidas del teatro clásico: No hay burlas con el
amor, de Calderón; El castigo sin venganza, y La estrella
de Sevilla, de Lope de Vega; Calixtoy Malibea, de Rojas,
refundida por D. Francisco F. Villegas.

Estrenos: La flor de la vida, de D. Joaquín y D. Se-
rafín Alvarez Quintero; El talón de Aquiles, de D. Manuel
Bueno; El crimen de ayer y Lorenza, de D. Joaquín Dicen-
ta; Preocnpaciones, de D. Miguel Echegaray; La huella, de
D. José Francos Rodríguez; La araña, de D. Ángel Gui-
merá; Rebeca, de D. Manuel Linares Rivas; Las hijas del
Cid, de D. Eduardo Marquina; El principe sin nombre, de
D. José de Roure; La marcha nupcial, de M. Ftenry Ba-
taille, traducida por D. Alfonso Danvila; Figurar, de
M. Maurice Donnay, traducida por D. Manuel Bueno y
D. Ricardo J. Catarineu; El marido ideal, de M. Osear
Wilde, adaptada á la escena española por D. Manuel Bue-'
no y D. Federico Reparáz.

Durante la primera parte de la temporada, la compa-
ñía Guerrero-Mendoza acrecentarán en tierra extranjera
el esplendor de nuestra dramática, y á la par dispondrá
hasta en su último detalle la labor que han de realizar aquí
desde Enero hasta Mayo.

Julia Barcena, Luisa Barcena, Encarnación Bofill,Ma-
tilde Bueno, María Cancio, Amparo F. Villegas, Luisa
García, Francisca Martínez, Elena Riquelme, Josefina Roca
y Elena Salvador.

En la primera actuará la compañía á cuyo frente figu-
ran Rosario Pino y Emilio Thuillier, y á la que pertenecen
las actrices y actores siguientes:
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Luisa Calderón, Ana Camps, Mercedes Díaz, Matilde
Ortiz, Antonia Plana, Pilar Salazar, Dolores Sánchez, Ma-
ría Santi, Carmen Tejada, Eugenia Torres, Carmen Val-
demoro, Enriqueta Vázquez y Antonia Viñas.

Carlos Aguirre, Rafael Barceló, Antonio Castilla, Emi-
lio Díaz, José Gómez, Federico Gonzálvez, Enrique Luna,
Luis Llanos, Francisco Palanca, Víctor Pastor, José Rau-
sell, Antonio Ruiz, Pascual Sánchez Bort y Rafael Sarraga.

En la segunda actuará la compañía María Guerrero-
Fernando Díaz de Mendoza, en la que figuran los siguien-
tes artistas:



„Doña Inés de Castro ó reinar después de morir", cuadro de D. Salvador Martínez Cubells.

La Historia en el Arte y en el Teatro
„Doña Inés de Castro, reina de Portugal". - El drama de Mexía de la Cerda y el cuadro de Martínez Cubells.
,,Doña Inés de Castro, ó reinar después de morir". - Una ópera de Calleja yLleó y Cadenas. - Recuerdos de la época.

El erudito escritor D. Mexía de la Cerda, contem-
poráneo del inmortal Lope de Vega, escribió su famosa
tragedia en tres actos titulada Doña Inés de Castro, reina
de Portugal, inspirada también en tan interesante asunto,
y en la que figuran los siguientes personajes:

Doña Inés de Castro. — El príncipe Don Pedro.—
Don Rodrigo {caballero). — El rey de Portugal. — El in-
fante Don Fernando.—Dos hijos del príncipe.—Alfonso.—
Pedro Coello. —Diego López. — Alvaro González. — Lu-

UN hecho histórico de gran resonancia en el reino de
Portugal, dio motivo al laureado pintor Sr. Martí-
nez Cubells para la composición de su hermoso

cuadro titulado Doña Inés de Castro, ó reinar después de
morir, que se conserva en el Museo de Arte Moderno.

El asunto de este cuadro, que es una de. las mejores
obras del notable pintor, está basado en el episodio á que
dieron lugar los amores del príncipe Don Pedro de Por-
tugal con la sin par Doña Inés de Castro, dama con quien
se casó aquel príncipe en secreto, teniendo dos hijos de
su venturoso enlace.

Doña Inés de Castro se ve requerida por el amor del
príncipe Don Pedro de Portugal, heredero de la corona
del reino lusitano, con el cual se casa secretamente, y de
cuyo enlace nacen dos hijos. El infante Don Fernando,
fruto de la primera esposa del príncipe Don Pedro, sin
saber que Doña Inés está casada con su padre, tiene la
osadía de asediarla con pretensiones de amor, y Don Ro-
drigo, hermano del heredero de Portugal, celoso de que

El autor de esta tragedia pinta con gran acierto, en
fáciles é inspirados versos, las causas que dieron motivo á
que una hermosa y aristocrática dama, casada con un prín-
cipe de Portugal, heredero de la corona de aquel reino,
asesinada por los enemigos de su esposo, fuera desente-
rrada y después de muerta ostentara cetro y corona, re-
cibiendo, junto á su esposo, pleitohomenaje de sus no-
bles y vasallos.

cinda {¿villana). —Tirseo y Brasildo {pastores). —\u25a0 Un ayo.— Un maestro de danzar. — Un maestro de armas. — Un
paje. — Un escudero. — Un correo. — Dos embajadores.
— Dos criados. — Gente.
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Las señas que ella tenía
bien te las sabré decir

los dientes, menudo aljófar;
los labios, clavel de Abril;
la garganta, de alabastro;
el pecho, blanco marfil.

los ojos son dos estrellas;
mejillas, nieve y carmín;

La mortaja que la visten

es de un cendal muy sutil;
las andas son de oro fino
con reliquias de neblí;
la guirnalda es de azucenas,
de azahar y toronjil,
y el paño con que la cubren
es de tela carmesí.
Los grandes pusieron lutos
todos por amor de ti,
y de la gente menuda
pasan de sesenta mil.
¡Malograda de la moza
que tanto el amor le cuesta!

Momentos después aparece en lo alto del monte una
vaporosa visión: Doña Inés de Castro con el cabello suelto
y mostrando sus heridas; y al ver el desconsuelo de su
esposo, le dice en versos muy inspirados y sonoros, que

La última escena del acto tercero representa el tema,

principal de la tragedia escrita por D. Mexía de la Cerda
y del cuadro pintado por el Sr. Martínez Cubells.

Al correr la cortina aparece el cuerpo de Doña Inés,
de Castro sentada en una silla, y el rey Don Pedro le
coloca la corona y el cetro en la mano y se la besa. Des-
pués se sienta en otra silla junto á ella, y los demás de
la corte, por su orden, besan las manos á los dos monar-

el autor pone en su boca, que aparte
de su pecho tal pasión y no dé al
sentimiento tanta parte, pues no co-
bra con él lo que ha perdido. Aña-
de que al alma que del cuerpo ha sa-
lido no la darán vida llantos ni pa-
siones, sino limosnas, ofrendas y ora-
ciones. Ruégale que no dé honra á
sus difuntos huesos con venganzas y
excesos crueles, pues no es de hom-
bres fuertes el ser vengativos. De-
manda que en prueba de cariño le
otorgue en muerte el lauro que quiso
darle en vida, y honre á sus hijos,
que son su sangre.

Al día siguiente del asesinato.de
Doña Inés de Castro muere el rey
de Portugal, y el príncipe Don Pedro
hereda la corona, haciéndose los pre-
parativos para el solemne acto de la
coronación. Don Pedro ordena la ex-
humación del cadáver de. Doña Inés,
y éste es colocado en uno de los sitia-
les del trono, vestido, con galas nup-
ciales.

Otra de las escenas de la obra.
representa el acto en que los caba-

lleros don Alonso González, don Diego López y don Pedro
Coello presentan al infante Don Fernando un cetro y una
corona y se los ofrecen. El infante los rehusa, diciéndoles
que si por miedo que tienen á su padre y señor le ofre-
cen la corona, la guarden, pues estima en más no tener
reino en tal gracia, que ser en su desgracia heredero. «Mi
padre es justo — dice —, y hará en dar su reino justicia,,
pues es vana la codicia de lo que en cajas está.»

Otra de las últimas escenas es en extremo interesan-
te, pues mientras que Don Rodrigo rinde vasallaje al rey
que va á jurar, el infantito Juanito, hijo de Doña Inés y.
Don Pedro, da muerte al matador de su madre con un
cuchillo que había pedido so pretexto de tajar una
pluma.

Palacio de Bussaco, residencia de los reyes de Portugal en el siglo XIV, Capilla del Calvario, en las posesiones reales de Bussaco,

EL ARTE DEL TEATRO P___J

Retrato de Doña Inés de Castro, hecho en azulejos,
que se conserva en el Palacio de Bussaco.

Don Pedro y Doña Inés se confundan
en un amor inmenso, hace tal guerra
á su hermano cerca del padre de am-
bos, el Rey de Portugal, que logra
que lo destierre al castillo de Santa-
rem, después que ha rehusado acep-
tar la mano de una princesa de Aragón.

Aprovechando que el príncipe
Don Pedro está desterrado, su espo-
sa Doña Inés de Castro se traslada á
una quinta situada en Mondejo, don-
de vive con sus hijos.

Don Rodrigo logra con sus malas
artes que el rey de Portugal, don
Alonso González, don Diego López y
don Pedro Coello, le acompañen hasta
Mondejo, y á pesar de la piedad que
de él imploran los hijos de Doña Inés,
asesina á ésta, auxiliado por sus ca-
balleros.

Los hijos de Doña Inés juran
venganza ante el cuerpo aun caliente
de su infortunada madre. Esta es-
cena y la que se desarrolla en la co-
ronación, son de las de más fuerza dramática de la obra

El rey, tratando de eludir la res-
ponsabilidad, deja á sus acompañan-
tes, que consuman el crimen.

Hallándose en el campo el desterrado príncipe Don
Pedro, oye al pastor Tirseo el siguiente cantar:

Que ya tu querida esposa
muerta es, que yo la vi.

¿Dónde vas, el caballero?
¿Dónde vas, triste de ti?



Hoy la diadema que gano
poner en tus sienes quiero,
siendo, mi bien, el primero
que bese tu hermosa mano
Toma este cetro real,
que quiero que le levantes
en señal que son infantes
tus hijos, de Portugal.
Agora me da licencia
de que á tu lado me siente

El infante Don Fernan-
do besa las manos del cadá-
ver de la reina, después que
su padre le dice que á él lo
instituye heredero de la co-
rona y á los hijos de Doña
Inés infantes de Portugal.

Existe también una fa-
mosa comedia en tres jorna-
das, debida á la pluma del
autor D. Luis Vélez de Gue-
vara, titulada Reinar después de morir, de la cual hizo una
adaptación el distinguido escritor D. Francisco F. Vi-
llegas, que fué estrenada con gran lujo de atrezo y de-
corado en el teatro Español, de esta corte, el 28 de
Octubre de 1903, por la compañía Guerrero-Mendoza,
obteniendo una interpretación admirable por parte de
todos los artistas, y especialmente por María Guerrero y
Fernando Díaz de Mendoza.

En la comedia original de
D. Luis Vélez de Guevara,
que fué uno de los más fa-
mosos escritores contemporá-
neos de Lope de Vega, se pre-
senta de distinta manera que
en la obra de Mexía de la Cer-
da la coronación de Doña Inés,
pues su cadáver aparece en el
ataúd, y el rey Don Pedro la
corona sobre las almohadas
en que descansa su cabeza, y
aparecen como verdaderos
asesinos de la muerta los ca-
balleros Alvar González y
Coello, á los cuales se hace
purgar su delito, siéndoles
abiertos espalda y pecho an-

María Guerrero, en „Reinar después de morir", de Véíez de Guevara.

tes de morir, según anuncia

á su rey el condestable.
También por el distin-

guido periodista D. José Juan
Cadenas se hizo otra adap-
tación de la comedia de Vé-
lez de Guevara, á la que pu-
sieron música los maestros

Calleja y Lleó. Esta obra se
estrenó con éxito en el tea-
troLírico, de esta corte, en 16
de Marzo de 1903, en aquella
época en que tanto se hizo
paralevantar la ópera yla zar-
zuela españolas, por desgra-
cia con poco éxito práctico.

En esta adaptación se
trata el asunto con gran am-
plitud, y figuran los siguien-
tes personajes, que fueron
representados por los acto-
res de la notable compañía
que dirigían D. Luis París
y el maestro Isaura:

Doña Inés de Castro,
Rosa Vila; doña Blanca, in-
fanta de Navarra, Enriqueta
Naya; doña Violante, Car-

Ien
P. Isaura; Trovador,

•ancisco Calvo; el rey Don
Ifonso, Francisco Meana;
príncipe don Pedro, Enri-
íe Sagi Barba; Brito, Car-
s Barrenas; condestable
i Portugal, Vicente Baya-

rri; don Ñuño de Almeida,
Manuel Blanco; Egas Coello,
Arturo Beltrán; Alvar Gon-
zález y el heraldo del rey,
Luis Navarro; Alonso yDio-
nis (niño); músicos, juglares,
monteros, caballeros, sacer-

dotes, hijodalgos, pajes, soldados, labradores, etc. La
escena se desarrolla en Portugal, en el siglo xiv.

Vélez de Guevara escribió varias obras muy bien
versificadas y de gran interés episódico, entre ellas
una muy hermosa, titulada Mis pesa el rey que la san-
gre y Blasón de los Guzmanes. La residencia real que
habitaba el monarca portugués, padre de Don Pedro, y

conocido hoy por el Palacio
de Bussaco, está convertido
en hotel. En una de sus her-
mosas galerías se conserva,
entre otra colección de pre-
ciosos asuntos históricos, en
azulejos de colores, el retrato
de Doña Inés de Castro, sen-
tada en el banco sobre el que
fué asesinada, junto á la céle-
bre fuente de las lágrimas,
lugar que hoy aun existe y
es visitado por muchos foras-
teros; y próximo á tan histó-
rico sitio hállase el Cahrario,
artística ermita que el rey
Don Pedro visitaba con fre-
cuencia, en recuerdo á su
adorable esposa.

Galería del Palacio real de Bussaco,
donde se conserva eí retrato de Dona Inés de Castro, hecho en azulejos,

Luís M. de Escauríaza

cas. Don Pedro le dirige una
hermosa invocación, de la
cual no puedo sustraerme á
dar siquiera un fragmento:

El mundo universo llora
desde que verte dejó,
porque no te mereció
tener por reina y señora!

Pero no piense la muerte
que porque de mí triunfó
la corona te quitó,
debida á tu honrosa suerte;
que después de sepultada
quiere elcielo que laheredes,
y de aquesta suerte quedes,
mi Doña Inés, laureada.
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José Cabás Quíles,
autor de la música.

Llegada la hora de partir, Paco y los que constituyen
su cuadrilla son despedidos con
la más calurosa efusión por sus
convecinos

Únicamente Carmela sién-
tese triste al ver alejarse á su
novio. A la amargura que la se-
paración le produce únese la zo-
zobra de que ha de verse acome-
tida durante todo el tiempo que
dure la ausencia, zozobra que lle-
nará sus sueños de sobresaltos
y pesadillas y ensombrecerá sus
esperanzas de amor y de ven-
tura.

Del primero al segundo cua-
dro han transcurrido algunos
meses. Carmela, que sin duda ha
recibido con frecuencia satisfac-

Paco, el prometido de Carmela, cifra su porvenir en
el toreo, al que se consagra con entusiasmo. Las esperan-
zas del émulo de Montes tienen sólido fundamento. En
opinión de los inteligentes, Paco reúne condiciones que
hacen presumir que llegará á ser un gran torero.

Comienza la acción el día en que Paco, dispuesto á
marchar, ha organizado una fiesta en casa de su novia
para despedirse de sus convecinos.

Acudiendo al llamamiento de la futura gloria taurina,
reúnense éstos en casa de Carmela, donde son obsequia-
dos rumbosamente.

encantos de un carácter expansivo, que le granjea ge-
nerales simpatías.

Únicamente la entristece la idea de que el hombre á
quien adora tendrá que separarse de ella para ir, en cum-
plimiento de su arriesgada profesión, en busca de gloria
y de fortuna.
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Cuadro I. Señó Javíé, Sr. GARRO. Botella, Sr. ORTAS. Paco, Sr. VICTORIANO. Carmela, Srta. CALVÓ.

¿t LA VIRGEN DE UTRERA *
Zarzuela cómico-dramática en cinco cuadros, en prosa y verso, original de D. Antonio Sáenz y Sáenz,

música de D. José Cabás Quíles, estrenada en el teatro Vital Aza, de Málaga.

Antonio Sáenz y Sáenz,
autor del libro.

La obra, original de D. Antonio Sáenz y Sáenz, con
música del maestro D. José Cabás, obtuvo un éxito ver-
daderamente extraordinario, debido al interés que ofrece
la fábula, á la novedad del procedimiento y á la viveza y
propiedad del diálogo que el libretista pone en boca de
sus personajes, entre los que figuran algunos muy bien
observados, y cuyo dibujo firme y sobrio demuestra en el
autor indudables condiciones de literato.

La música, inspirada siempre en la situación, es un
feliz alarde de ciencia armónica y buen gusto. En todos
los números de que consta la partitura prueba el compo-
sitor sus excelentes facultades, y especialmente en un

terceto y un dúo, que son dos
páginas admirables por la rique-
za de la inspiración y por la fac-
tura.

He aquí, contado á grandes
rasgos, el argumento de la nueva
zarzuela:

En una humilde casa de las
afueras del pueblo de Utrera vive
una preciosa muchacha de veinte
años en compañía de su padre y
de una mujer que, al morir la ma-
dre, encargóse de su cuidado, y
á la que, por gratitud, conserva
el viudo junto á sí.

Carmela, que este es el nom-
bre de la joven, es dichosa. A su
juventud y á su belleza une los

tiempo.

El estreno de la zarzuela dramática en un acto La
Virgen de Utrera, verificado en el teatro Vital
Aza, de Málaga, puede considerarse como el suce-

so más interesante de cuantos se han ofrecido en los es-
cenarios de aquella culta población desde hace mucho
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Cuadro III. Señó Javíé, Sr. GARRO. Paco, Sr. PAULINO VICTORIANO, Pascuala, Sra. BENÍTEZ

EL ARTE DEL TEATRO
PAG.6

Paco, Sr. PAULINO VICTORIANO,Carmela, Srta. CALVÓ. Señó Javíé, Sr. GARRO,Cuadro II.

Carmela, gratísimamente sorprendida al verlo, va á
arrojarse en sus brazos; pero paraliza su acción, trocando
en dolorosa angustia su alegría y helando en sus venas la
sangre la actitud airada y el gesto de celoso furor que re-
fleja el semblante de él.

gar á oídos de quien la motiva; pero segura de no haber

cometido ninguna falta y de que su novio no dará nunca

crédito á la murmuración, caso de que llegase hasta él,
espera tranquila el feliz regreso de éste.

El autor de la imagen, queriendo mostrar su gratitud
á Carmela por el servicio que le ha prestado, al irá des-
pedirse de la joven ofrécele, como obsequio, una sortija;
pero ni ella ni su padre quieren aceptar el presente, y para
que el escultor no suponga que lo desairan, le ruega la

joven que se la ofrezca en su nombre á la Virgen.
Un momento después, encontrándose sola y cuando

en una bella canción se complace en evocar el recuerdo
de su novio, preséntase ésteEsta alegría no deja de verse turbada por un pesar.

La malicia de algunos vecinos del pueblo ha supuesto que
en las entrevistas de Carmela y el escultor no existía so-
lamente un móvil artístico. Algo de las insidiosas suposi-
ciones han llegado hasta la inocente muchacha en forma
\u25a0de murmuración, que sigilosamente se propaga hasta lie-

torias noticias de su novio, ha ido recobrando la perdida
tranquilidad.

Alcomenzar la acción de este cuadro, la muchacha
cuenta á su padre la inmensa alegría que ha sentido_al
verse tan fielmente reproducida en la imagen de la Vir-
gen que un escultor ha hecho, y cuya obra ha dado ya por
terminada. El artista, buscando modelo para la imagen,
sorprendió en el rostro de Carmela las condiciones de be-
lleza y de bondad que necesitaba, y solicitó de la joven
que la sirviera de modelo, consiguiéndolo en gracia á lo
sagrado de la obra y no sin tener que vencer los natura-

les escrúpulos de la joven.

.



Esta es la obra, omitiendo detalles que le prestan
animación y alegran un tanto la nota dramática del asun-
to. En la interpretación hicieron verdaderos primores,,
tanto en la parte musical como en la parte hablada, la
Srta. Calvó, Sra. Benítez y los Sres. Paulino Victoriano,
Ortas y Garro, quienes se hicieron aplaudir tanto como
el libretista y el músico, autores de tan interesante y
bella producción. \u25a0*

« Mira qué bonita era...
se parecía á la Virgen
de Consolación de Utrera.»

En el último cuadro aparecen: á un lado de la esce-
na, parte del patio de caballos, y al otro la capilla de los
toreros; sobre el altar se ve la imagen de la Virgen de la
Consolación, para la que sirvió de modelo Carmela. Es un
retrato fiel de la joven, que la escultura embellece y al que
prestan místico encanto las tocas virginales.

El cuadro cuarto redúcese al pintoresco desfile de la
gente que va á los toros, y algunas escenas cómicas que
ocurren en una calle inmediata á la plaza.

En uno de estos momentos de congoja, Paco aparece
en la puerta de la casa. El señor Javier lo recibe airado
en un principio, pero al observar su actitud de dolor y al
escuchar sus palabras de profundo arrepentimiento, se
conduele de él y le perdona el mal que inconscientemen-
te le ha causado. No es él tan indulgente consigo, y se
promete librarse del peso que tiene sobre su conciencia por
la muerte de Carmela y del dolor tremendo que le causa,
buscando la muerte en la primera corrida en que toree.

«Mira qué bonita era...
se parecía á la Virgen
de Consolación de Utrera.»
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Paco se dirige á la capilla y se arrodilla ante el altar,

Al incorporarse fija sus ojos en la imagen de la Virgen. Y
creyéndose víctima de una alucinación, retrocede aterra-

Comienzan la animación y el bullicio propios de la
plaza. En el patio de caballos entran los picadores y el pú-
blico. Escúchase el clamoreo de la gente que ocupa las lo-
calidades y los chiquillos anuncian la llegada de las cuadri-
llas. Atravesando el patio dirígense los toreros á la capilla,,
respondiendo á los saludos y apretones de manos de sus-
admiradores. Luego, conversando con ellos, esperan la
llegada de Paco, que no se hace esperar, y al que reciben
con gran entusiasmo los concurrentes. La animación au-
menta. Escúchase el pasodoble en que rompe la charan-
ga, anunciando que la corrida va á dar comienzo.

En la humilde vivienda que alegraba la joven con sus
risas, reina la tristeza y el silencio. El padre, abrumado

Carmela, cuya salud fué minando el sentimiento, mu-
rió pronunciando el nombre de su novio, pero sin lograr que
éste se llevara impresas en sus ojos sus últimas miradas.

Comprende lo que ocurre. La menguada murmura-
ción le ha salido al paso y se ha interpuesto para labrar su
desventura. Ella quiere justificarse y le pide por favor que
la escuche; pero él, despreciativo, la rechaza, y maldicien-
do de aquel amor que juzga traicionado sale para no vol-
ver, dejando á la infeliz presa de la más terrible congoja.

En el cuadro tercero, el pobre señor Javier llora la
muerte de su hija, sin más consuelo que el que le presta
con sus cariñosas palabras la fiel sirviente.

Una de las últimas escenas de la obra,

por el dolor, no sale de su atonía sino para canturrear con
voz entrecortada por los sollozos la copla popular que le
recuerda á su hija:

Cuando sus compañeros intentan llevarse á Paco fue-
ra de la capilla, el torero, mirando ansiosamente á la ima-
gen, exclama con acento que á todos hace comprender
que ha perdido la razón:

do. La Virgen que le contempla con sus ojos de mirar
dulce como diciéndole que le perdona, es Carmela. La im-
presión que el torero recibe es tan intensa, que no acierta
á pronunciar palabra. Con los ojos extraviados mira á la
imagen, y lanzando por fin un grito de suprema angustia,
cae. Los toreros de su cuadrilla, que han entrado á adver-
tirle de que la corrida va á empezar, llegan á tiempo de
prestarle auxilio; acuden también algunos aficionados y un
médico, á quien se busca á toda prisa.



Bueno, bueno; es-

— En serio; ¿vamos al
concurso?

en serio?

—Pues que ya estába-
mos re lactando el pliego.
Porese negocio nipor diez
como ese, me asusto yo.

— Hombre... valdría
la pena de pensarlo.

— Pensarlo, después;
ahora, decidirse.

—Pero, ¿habla usted

aludido

EN una tertulia del café de la Montaña se hablaba de las últimas
desdichadas campañas del teatro Real, del poco acierto de la

pasada empresa en los planes artísticos, de que se atendía más al
«ruido de la plata» que á «lo otro», de que en cinco mortales años se
habían estrenado nada más que dos óperas nuevas, etc., etc.

Boceta y Calleja, dilettantis de la «buena cepa», entendían que el
abono del Real, numeroso y brillante, el prestigio de aquella casa, su
tradición gloriosa, merecían algo más.

— ¿Ustedes lo hubieran hecho mejor? —preguntó un contertulio.

— Sí, señor — contestó Calleja, dando un puñetazo en la mesa.

— ¡Habría que verlo!
— Bien fácil es — agregó un tercero —. Dos veces ha quedado

desierto el concurso; ¿por qué no van ustedes al tercero?
—Yo— dijo Calleja—

no voy solo, porque con-
fieso sin rubor que no en-
tiendo el mecanismo de la
casa... y aquello es un bar-
co muy grande; pero como
quisiera Boceta entrar á
medias conmigo. ..

— ¿Qué? —preguntó el

Don Luis Calleja, el
opulento industrial cuyos
talleres de encuademación
de la calle de Campoma-
nes son quizás los mayores
de Madrid, es hombre de

viste.

Estos datos obedecen
á la necesidad de llenar un
deber de información pe-
riodística, no, ciertamente,
á descubrir á Boceta, po-
pular y estimadísimo entre
la «gente del oficio», por-
que jamás el que le busca
encuentra al editor, sino
al amigo y al caballero; en
este y en todos sentidos
honra el uniforme que

Es poseedor de cuan-
tiosa fortuna. Las horas
que le dejan libres sus
obligaciones de militar,las
dedica á cosas del arte líri-
co, siendo hombre de ex-
tensa cultura y muy acre-
ditado gusto artístico.

Delinearemos brevemente las conocidas y simpáticas personali-
dades de los flamantes empresarios del teatro Real.

Don Antonio Boceta es teniente coronel de Ingenieros, socio de
la importante casa editorial «Vidal-Llimona y Boceta», que repre-
senta en España hace mu-
chos años las principales
extranjeras del mundo mu-
sica]

Luís Calleja t

empresario del teatro Real.
Antonio Boceta,

empresario del teatro Real.
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Los nuevos empresarios del teatro Real, Sres. Boceta y Calleja, en la dirección.

LA PRÓXIMA TEMPORADA EN EL REAL

** *

— También es verdad
Obligadas indiscreciones del oficio hicieron conocer al repórter

la anterior escena, ocurrida, como dijimos ya, en el café de la Mon-
taña y en la última decena del mes de Mayo.

El día 31 fué el teatro Real solemnemente adjudicado á los seño-
res D. Luis Calleja y D. Antonio Boceta, únicos que presentaron plie-
go en el tercer concurso

—Peor no puede ser.
V si lo hacemos lo mismo,
nadie podrá echarnos nada
en cara.

pere usted: ¿y si resulta que
luego nosotros lo hacemos
peor, en el caso de que nos
den el teatro?



amistad, deberes de
gratitud ineludibles le han traído al
sitio que ocupa.

Moielo de las nuevas butacas.

La compañía es absolutamente de primissimo cartello; lo mejor
•del mundo musical. Como se acudió tarde á Italia, ha costado un «ojo
de la cara». Dato curioso: los tenores, solamente, se llevarán ¡cuaren-
ta mil duros! De ellas se cuenta con la Storchio, la Pandolfini, la Bal-
dassane, la Iksó, la Hotkoska, la Corsini, la Bianchini Cappelli, la
í aretto, la Beinat, la Giachetti, la Fons, la Marsau, Villar Ortega.

filantrópicos sentimientos que, como vulgarmente se dice, «no puede
ver lástimas á su lado.» Da de comer á mucha gente. Espléndido
como un Nabab, en su finca gallega reúne los veranos la flory nata de
la Suiza española.

Dotado de un gran sentido práctico, sabe gastar su dinero en mo-
mento oportuno. Ilustrado y simpático, decidor y afable, D. Luis Ca-
lleja es tan querido como respetado.

* *

Luis París, director artístico.

Llegamos al Real deseosos de hacer una información de las mu-
chas novedades que, en diversos aspectos, sabíamos que se vienen
preparando. Comenzamos por visitar las obras con que afanosamente
se remoza todo el teatro: reparación general de alumbrado, pasillos
y localidades, instalándose nuevas butacas que costarán 8.000 duros;
elegantes y cómodos sillones, que se construyen en los talleres de
Dionisio Segura poruña verdadera brigada de operarios. También se
estrenará telón nuevo, por el que se pagará 20.000 pesetas, amplián-
dose los almacenes de atrezio, armería, sastrería, camarines, etc., y
habiéndose atendido á la creación de servicios nuevos, teléfonos inte-
riores, estación de señales, vapor, faros, así como nuevas comunica-
ciones para la entrada y salida de artistas.

Preguntamos, curiosos, y supimos que se remozará el decorado
del repertorio, atendiendo, con especial cuidado, á que se vistan las
•óperas con rigurosa verdad histórica. Demoler lo caduco, purificar el
ambiente, volver á la gloriosa tradición del teatro Real, el coco terrible
de tantos artistas eminentes: tales son los anhelos de la nueva empresa.

Se estrenarán, por lo menos, tres obras nuevas en Madrid: una
italiana, Mad. Butterfiy, tragedia japonesa de Puccini, libro de Giac-
\u25a0cosa é IHica, inspirado en una novela inglesa del mismo título. Esta
obra, de triunfo en triunfo, va dando la vuelta al mundo. Es de gran
intensidad dramática, interesante, pintoresca, de un ambiente nuevo.
La partitura es uno de los grandes aciertos del ya millonario autor de
la popular Bohbne.

Con Mad. Büitérfly se inaugurará la temporada el día 16 de No-
viembre, y oportunamente haremos una información detallada. Se
pondrá también en escena otra obra nueva, francesa, titulada Enri-
que VLLI, de Camilo Saint-Saens, de gran espectáculo y difícilparti-
tura, de presentación muy costosa; estrenándose, asimismo, Empo-
rium, ópera española del maestro Morera.

Entre los «divos» cantarán Anselmi, Berriel, Acerbi, Battistini,
Titta Rufo, Ibos, Biel, Brombara, Colassa, Navarrini, Rayer é tutti
guanti.

Directores de orquesta: Brunetto, Delamotte, Villa. Maestros:
Mateos, Alvira, Soriente, Arnedo, Peidró y Mendizábal.

Mucha gente en la orquesta, mucha en el coro y en
el baile, reforzados por cien alumnas de las Academias;
bandas, figurantas, comparserías, etc. Total, próxima-
mente, una nómina que da de comer á ¡mil personas!

* *

ras nuevas que puso en

Como director artístico figurará el brillante periodis-
ta Luis París. Su cultura musical, su exquisito gusto, sus
grandes conocimientos de la mecánica teatral no tienen
competidor en España. Se encargará exclusivamente de
la dirección de escena. De telón adentro, es el tirano de
Siracusa. Hace y deshace, ¡y que no le hablen de núme-
ros! Nadie ha de regatearle méritos en su gestión: ni la
prensa ni el público. Y si no, al tiempo.

Esta segunda época de Luis París en el Real será su
bien merecida compensación. Anteriormente fué víctima
de una gran injusticia. No quería volver adonde la for-
tuna le fué tan adversa financieramente, porque en cuan-
to á su labor artística, nada más elocuente que los doce
títulos de las doce ópe-

La contaduría del teatro Real.

* *

Existe un adelantado proyecto: el de hacer una segunda tempo-
rada de primavera con estrenos en español de autores de casa.

No se dirá entonces que hay desdenes por la «labor nacional».
Veremos si oímos Margarita la lomera, de Chapí; Enda de Uriach,
de Vives; La venta de los gatos, de José Serrano; lo que tenga Bretón,
lo que tenga Jiménez, lo que tengan todos. Y así se hará por obliga-
ción de contrato, porque así lo ofreció la empresa en su «pliego de
mejoras» en el concurso, y porque así está dispuesta á cumplirlo.

El Bachiller Bambalina

Perspicaz conocedor de las
cosas del Real, del intrincado me-
canismo de aquella casa, su gestión
será provechosa para la nueva em-
presa, que confía á su actividad el
desenvolvimiento de muchos de sus
planes y la ejecución de muchos de
sus proyectos.

Enrique López Marín, el popu-
lar y saladísimo autor cómico, des-
empeña en el teatro Real las funcio-
nes de secretario con celo infati-
gable

(

escena.
Hubo necesidad de

que fueran otros á la
casa para que abono,
prensa y público le
echaran de menos.

Presiones de la



\u2666iSemífusa'VSr. Porta; f,Veneno* S Sr. Lujan,

EL MANOJO DE CLAVELES
música del maestro D. Miguel Santonja, estrenado en el teatro Martín.

Boceto lírico de Cuadro andaluz en dos partes y un intermedio, escrito en verso por D* Adelardo Curros,

.Maoliyo", Sr. Uliverri; „Aracelí", Srta. Ulíverí,

para con los tres amadores, riñe á su pimpollo y le hace
ver lo peligroso de su conducta. «Araceli» le contesta
que ella es alegre como las flores que tapizan su reja, y
que su alma es como el cielo de Andalucía, riente y pro-

metedor de caricias.
Después de varias situacio-

nes en que intervienen los tres
adoradores de «Araceli», y de
sostener ésta con ellos un anima-
do diálogo, entra en escena una
gitana, «la tía Rencores» (señora
Villanueva), que viene á decir la
buenaventura á «Araceli».

Termina el primer cuadro
después de una riña que tienen
en la taberna de «Veneno» (señor
Lujan) los tres pretendientes de
«Araceli».

Instada por su padre, y en
vista de que los tres mozos se van
á jugar el corazón, la veleidosa
decide que acabe aquel asedio, y
asegura que desde aquel momen-
to dejará de ser mariposa volan-
dera, diciendo á sus adoradores
que aquella misma noche, en pun-
to de las doce, dejen en la reja
los guitarrillos trovadores. Ella
prenderá en uno de ellos el mejor
manojo de sus matas de claveles,

El «señó Manué» (Sr. Carras-
co), padre de «Araceli», alarmado
ante las coqueterías de su hija

«Araceli» (Srta. Uliverri),
hermosa hija de la tierra andalu-
za, soñadora y poética, es corte-
jada por tres hombres que se pi-
rran por su palmito. Estos tres
hombres son: «Rafaé» (Sr. Cama-
cho), sargento de trompetas del
arma de Caballería; «Maoliyo»
(Sr. Uliverri), un guapo mozo, to-
rero de profesión, y «Agatino Se-
mifusa» (Sr. Porta), tiple de coro.

poner;

Prueba tal aserto, la senci-
llez del asunto, que, siguiendo
nuestra costumbre, vamos á ex-

de creerlos.

Puede decirse que El manojo
de claveles es un apropósito escri-
to sólo para Eulalia Uliverri. Sus
autores así lo declaran, y hemos

El manojo de claveles es un boceto de cuadro an-
daluz sin pretensiones, pero hecho con sinceridad
literaria y limpiode obscenidades y de chistes gro-

seros, hoy tan en boga. Fué escrito por sus autores para
que la excelente tiple Eulalia Uli-
verri tuviera ocasión en que lucir
su preciosa voz
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t,Aracelí**t Srta. Ulíverrí; Sr. Camacno; ,fGítana'*, Sra. Víllanueva.



..Semifusa", Sr. Porta; ..Aracelí", Srta. Uliverri; ..Maolíyo", Sr, Uliverri; ..Sargento", Sr. Camacho; ..Veneno", Sr. Lujan; ..Señor Manuel", Sr. Carrasco,
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..Señor Manuel", Sr. Carrasco; „Arace!í„ Srta. Uliverri; ..Maolíyo", Sr. Uliverri; ..Sargento", Sr. Camacho; ..Veneno", Sr. Lu¡án; ..Semifusa", Sr. Porta.

Aparece en el cuadro tercero (la misma decoración
del primero) la reja de «Araceli», poéticamente iluminada
por los rayos de la luna. Las tres guitarras, colgadas en
los hierros, aguardan las ansiadas flores.

En la puerta de la taberna el «señó Manué» y «Ve-
neno» hablan acerca de los incidentes de la riña del cua-
dro primero. El padre de «Araceli» dice que la riña fué
fingida, y que él habló á los tres pretendientes de su hija
para que, simulando un desafío, la niña se decidiera por
alguno ó los dejara á los tres iguales.

Sale «Araceli» y se dirige á la reja, llevando las flores

«Veneno» y el «señó Manué» se esconden al divisar
en la sombra á los tres pretendientes, que llegan á ver
cuál de ellos es el elegido.

testificando así cuál es su elección. Los tres se prometen
muy felices el amor de «Araceli».

El intermedio musical es un terceto en que «Rafaé»,
«Maoliyo» y «Semifusa» cantan un bonito número acom-
pañándose de sus guitarras.

La partitura, inspirada y fresca, honra al maestro
Santonja, mereciendo citarse la romanza de tiple, un apa-
sionado dúo y el terceto cómico.

Candileja

en sus manos. Temblando de emoción, dice que aquel
manojo de claveles va á dejarla huérfana de piropos y de
las lisonjas, y al tiempo de besar las flores deposítalas en
la guitarra de «Maoliyo». Sale el torero de su escondite,
estrechando con pasión á la mujer de sus ansias. «Rafaé»
y «Semifusa» maldicen de su mala estrella entre graciosos
donaires, terminando la obra con una perorata cuasi filo-
sófica, en que el «señó Manué» abomina de la coquetería
y canta al amor verdadero.

Eulalia Uliverri, su hermano Severo y los Sres. Ca-
macho y Porta, pueden apuntarse en su haber artístico un
triunfo personal, así como los Sres. Carrasco y Lujan com-
pletaron el conjunto acertadamente, con una especial
mención para la Sra. Villanueva, que bordó el papel de la
«tía Rencores», siendo ovacionada.



gran vencer su aturdimiento, sortean el peligro de los te-
lones que descienden y de los bastidores que danzan;,
pero jamás intervienen en la acción con un papel más im-

portante que el de la gente que no habla.
¿Verse asediados por las coristas y seducidos por las

tiples?... ¡Qué error tan lamentable! No tienen tiempo
siquiera para cambiar de traje, y es frecuente verlas salir

de escena y dirigirse apresuradamente á sus cuartos sin

detenerse á contestar á los que las saludan, y salir de sus

cuartos corriendo para volver al escenario; y cuando esto
no ocurre, cuando una obra ó un
entreacto les permite mayor sosie-
go en sus faenas, ó un descanso
de media hora, son tantos los ami-
gos y admiradores á quienes tiene
que recibir, que apenas le da tiem-
po para cambiar una frase de cor-
tesía con cada uno.

Las coristas ni aun esto, por-
que sólo se las permite permane-
cer en el escenario el tiempo que
media desde que el segundo apun-
te las llama hasta que da la voz
de ¡coro, á escena!; y al terminar
el número, si tienen que volver á
salir inmediatamente, porque si no
se las obliga á subir á sus cuartos,
sin permitírselas tampoco perma-
necer por los pasillos, precisamen-
te para evitar que en su conversa-
ción con los desocupados entor-
pezcan la maniobra.

De manera que ¿dónde están
esos fantásticos peligros con que
el amor amenaza á los incautos
jóvenes?

Atraídos por la belleza, por la luz, por el misterio del
escenario, acuden á él, y si, por virtud de la costumbre, lo-

El papel de esos zánganos entre bastidores no puede
ser más desairado ni más triste. Ni el atildado traje, ni el
golpe de gardenia en el ojal, ni el aromático cigarro puro
consiguen atraer la atención de aquel ejército femenino
que pasa junto á él sin fijarse en nada. No ya las tiples, á
quienes la fama, el aplauso y el constante requiebro ha-
cen desdeñosas, ni aun las coristas paran mientes en estos
tipos si no es para burlarse de su aire de conquistadores
inocentes.

Padres hay que se figuran que, si su hijo penetra en
uno de estos escenarios, correrá
peligros sin cuento: será abrazado
por las tiples en los pasillos, aco-
metido por las coristas entre las
cajas y, víctima de la seducción,
perderá por completo su inocencia
y hasta su salud en aras de un
amor tan fácil como pernicioso

La creencia está tan generali-
zada, que seguramente no hay un
solo joven terrible, de esos que
frecuentan los escenarios, que se
atreva á mostrar en familia seme-
jante afición, porque, además de
caer sobre su cabeza el anatema
paternal, seguramente le prohibi-
rían salir de noche y llevar en el
bolsillo del chaleco cantidad ma-
yor de una peseta.

Y, sin embargo, si fueran sin-
ceros y capaces de arrostrar las
iras paternales, para hacer salir de
su error á los autores de sus días,
no tendrían más remedio que con-
fesar, en detrimento de su fama de
libertinos y conquistadores, que el
único peligro á que suelen expo-
nerse en los escenarios consiste
en que les caiga un telón sobre la cabeza, ó les sea pro-
pinado un golpe con un bastidor de los que, de un lado
para otro y sin detenerse en obstáculos, conducen los
tramoyistas.

Si esto se juzga generalmente del teatro, ¿qué no se
creerá de aquellos en que se cultiva ese género que luce
ostensibles las desnudeces?

El
honrado y bondadoso público que gusta del tea-

tro, pero que desconoce por completo las costum-

bres de entre bastidores, cree que la escena es un
semillero de vicios, donde las mujeres honradas no pue-

den entrar sin dejarse á la puerta su reputación y los jó-

venes se pervierten

.d
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Cosas de la escena

LOS JÓVENES INCAUTOS
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Consecuencia: Los padres previsores deben evitar
que sus hijos frecuenten los escenarios, no porque en
ellos peligre su virtud, sino porque estorban.

Puede no volver á casa el joven incauto herido por

\u25a0ardo ponzoñoso del amor, pero sí lisiado por un golpe
a tramoya.

Pueden vivir tranquilos los-
padres de familia. Esos jóvenes,

que frecuentan los escenarios no se pervienten.
El que más consigue en el orden de la intimidad, es.

hacerse amigo de los tramoyistas, que le sacan cigarros,,
sin perjuicio de darle un pisotón, echarle encima un tras-

to ó apabullarle el sombrero, si se descuida y no logra
esquivar á tiempo el peligro; porque ya en funciones, la
maniobra exige una vertiginosa rapidez, y ni los propios-
carpinteros están para fijarse en nada. Y en esto está el

2a i>

nesgo.
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D. Rafael Padilla celebrando la «interview" con el redactor de ,,E1 Arte del Teatro"

TEATRO NACIONAL ARGENTINO

UNA «INTERVIEW" CON D. RAFAEL PADILLA

Como la familia sus tradiciones, todo pueblo civiliza-
do siente la necesidad de perpetuar sus leyendas.
En un más perfecto grado de cultura, mármoles y

bronces, animados por el alma del artista, evocan la epo-
peya ó la figura gloriosa del que, en dis-
tintas esferas del progreso, pudo contri-
buir al engrandecimiento de la patria:

Con la literatura dramática se bu-
cea hondamente en el alma nacional, y
á través de su historia ó estudiando la
psicología de caracteres y costumbres,
hay base sobrada para poder constituir
en todo pueblo lo que, repetimos, es
orgullosa y legítima aspiración de sus
hijos: el establecimiento de un Teatro
nacional, que á un tiempo recrea, inte-
resa y conmueve el espíritu de sus con-
temporáneos con el habilidoso barajar
de conocidas pasiones, como contribu-
ye muy poderosamente al sentimiento
altruista de «hacer patria», educando
el alma de las multitudes

Más que en parte alguna en toda
la América, el Teatro nacional puede
decirse que se encuentra en período
embrionario, pero advirtiéndose un ver-
dadero sentir general por que el pen-

Entre todas las Repúblicas del Centro y del Sur, la
Argentina marcha á la cabeza de este
movimiento nervioso en pro de la cons-
titución de un Teatro nacional.

Sarniento se desarrolle con aquella presteza que acompa-
ña siempre á lo que se desea vehementemente ver pronto
constituido en hermosa realidad.

El escritor argentino D. Rafael Padilla.

No por ridiculas y orgullosas ideas
de considerar la escena americana como
una secuela del Teatro español, sino
movidos tan sólo por el cariño con que
tenemos que mirar cuanto hace relación
á un pueblo que habla nuestro idioma,
seguros de interpretar el fraternal in-
terés de simpatía que en España se
siente por los ciudadanos de la Argen-

El Arte del Teatro, en mu-
chos de sus números anteriores, pro-
curó abogar por el engrandecimiento
de la literatura dramática regional y en
sucesivas informaciones acerca del tea-
tro catalán, andaluz, aragonés, habló
del estado en que se encuentran estas
artísticas manifestaciones de la patria
chica.



El convencido demócrata contrajo matrimonio en Pa-
rís con doña María Pía Luisa de Borbon, hija segunda de
los duques de Durcal, nieta, por tanto, de la infanta doña
María Cristina, hermana del rey D. Francisco de Asís y
del infante D. Sebastián, siendo, por consiguiente, la es-
posa del Sr. Padilla prima segunda de Don Alfonso XIII.

Rafael de Padilla, en su trato particular, está dotado de
una simpatía avasalladora. Haciendo honor á la amabili-
dad, clásica en su tierra, se prestó gustosamente á facilitar,
para El Arte del Teatro, interesantes pormenores acer-
ca del objeto que motivaba nuestra visita; esto es, noticias

tina, era en nosotros una aspiración entrevistarnos con
algún literato bonaerense á quien someter al tormento de
la interview, para que nos dijera algo del estado en que
se halla el asunto objeto de los presentes renglones.

La ocasión no ha tardado en presentarse, y D. Rafael
Padilla, joven literato argentino, residente temporalmente
en Madrid, nos brindó oportunidad para que los deseos
de esta Revista quedaran satisfechos.

Pertenece el Sr. Padilla á una muy acaudalada fami-
lia de la provincia de Tucumán, que allá en su tierra no
sólo se dedica, como hacen otros privilegiados de la for-

que, atentos siempre al
interés de su patria, con-
sagran su influencia y ta-

lentos á la política, mili-
tando con entusiasmo en
las filas del poderoso par-
tido que acaudilla el fa-
moso general Roca, cuya
representación más ge-
nuina son las ideas demo-
cráticas y liberales

Rafael de Padilla sólo
cuenta veintidós años,
que ha sabido ilustrar
abordando con pasión el
estudio de la literatura,
en cuyo campo trabaja
con ardor, habiendo pro-
ducido varias obras.dra-
máticas, novelas, cuentos
y folletos de crítica social.

Entre las primeras
es autor Rafael de Padi-
lla de un drama en un
acto y cuatro cuadros, ti-
tulado La pena capital,
y de Leonor, boceto dra-
mático en dos actos y
en prosa, disponiéndose
á terminar Una incógnita
sin solución, nuevo drama
en un acto

Rafael Padilla vino á España como agregado á la Le-
gación de su hermoso país, y comisionado especialmente
para la adquisición de documentos en el archivo de Indias.

Tranchefille es el títu-
lo de una preciosa novela,
debida también á la plu-
ma correcta, galana, del
joven escritor argentino.

En la vida de los hombres suelen darse con frecuen-
cia los antagonismos más encontrados. En un triunfar del
viceversa, Rafael Padilla, republicano de corazón, es hoy
el esposo feliz de una bella dama, por cuyas venas corre
la real sangre borbónica.

Enrique Sá del Rey

Fots. Franzen,

D. Rafael Padilla escuchando una poesía de D. Santos Chocano.

Es de esperar que algunos de estos esclarecidos es-
critores decidan cultivar también la literatura dramática.

El día que esto suceda habrá dado un gran paso el
engrandecimiento del Teatro nacional argentino, pues se
añadirán así nuevas flores de ingenio á la obra, comenza-
da con bríos, por sus actuales mantenedores.

Salvo alguna involuntaria omisión, estos citados son
los literatos argentinos que consagran sus talentos al arte
de la escena, quedando otros muchos escritores de pri-
mera fila que supieron alcanzar notoriedad en el libro,
como por ejemplo, el joven y eminente doctor José In-
gegniero, autor de la obra La simulación en la lucha por
la vida, de reputación mundial; el eximio poeta Leo-
poldo Lugones y D. Antonio Monte Avaro, prosista admi-
rable.

Para testificar de la bondad de un Teatro nacional, no
es preciso atender á la
cantidad de obras; preci-
sa, mejor, la calidad de
ellas

Doña Próspera, siguió las

Así nos decía el jo-
ven é inteligente escri-
tor por nosotros «inter-
vieuwado» añadiendo
que, para hacer un Tea-
tro genuinamente patrio,
no era absolutamente ne-
cesario tomar como pun-
to de partida en la com-
posición de las obras el
chiripá y el trabuco del
gaucho, sino que podía
extenderse la esfera de
acción por otros más am-
plios derroteros.

Entre los escritores
de más renombre que es-
criben obras para el Tea-
tro nacional argentino,
pueden citarse á Roberto
j.Payró, Florencio Sán-
chez (autor de La gringa
y de Mi hijo el doctor),
Granada, Trejo, Martín
Coronado, E. García Be-
lloso (autor del drama
Caín), José León Paga-
no, Alberto Ghiraldo (que
tiene un precioso drama,
Alma gaucha, y David Pe-
ña, que al escribir su obra

huellas del maestro Gal-
dós cuando con su Electra presentó batalla al clerica-
lismo.

acerca del estado presente del Teatro nacional argentino.
Ya entrando en materia, nos dijo Padilla que, en efec-

to, el movimiento literario dramático en Buenos Aires se
encuentra en su período primero, siendo sus principales
mantenedores los hermanos Podestá, dueños de un coli-
seo en donde se representan exclusivamente obras del
recién nacido Teatro nacional, que interpretan, corriendo
á su cargo los principales papeles, miembros de la misma
familia Podestá, artistas distinguidos: Blanca Podestá, mu-
jer de extraordinaria hermosura y talentos varios, Pepe
Podestá, notable actor, etc.



lo tanto no exis-
tía alumbrado.

De la propie-
dad de los trajes
no hablemos, era
totalmente des-
conocida, al pun-
to de vestir á Cé-
sar con chupa y
casaca de tercio-
pelo, espadín,
sombrero con plu-
mas y otras mu-

de Braganza.
La reina doña Bárbara

chas enormida-

EL Siglo XVII,
que fué
muy prós-

pero en su pro-
medio en cuestio-
nes literarias, y
buena prueba de
ello fué que la
primera comedia
digna de estos
títulos que los
franceses tuvie-
ron se la debie-
ron á España, y
lo vemos clara-

mente demostrado en el famoso Embustero, que no es otra
cosa que La verdad sospechosa, de Alarcón; Las moceda-
des del Cid, de Guillen de Castro, se ve claramente co-
piado en el Rodrigo, de Corneille y Elconvidado de piedra,
El desdén con el desdén, Entre bobos anda el juego y otras
mil que fueron motivo para que Moliere, Scarron y otros
las explotaran, presentándonoslas servidas en francés;
este siglo, que comenzó tan próspero, fué poco á poco de-
cayendo, hasta que en sus últimos momentos fué bien
desgraciada nuestra labor literaria.

Así, pues, y con estos auspicios, empezó también,
como era natural, de manera muy
pobre el xviii.En estas dos épocas,
con los autos de fe de Carlos II y
la guerra de Sucesión de Felipe V,
las letras y las artes, que son reflejo
fiel de la situación del país donde
se cultivan, fueron perdiendo todo
su valor, y el teatro, heredero di-
recto suyo, llegó á un estado deplo-
rabilísimo, hasta el punto de que el
pueblo bajo era el único que se in-
teresaba por él; ¿qué extraño, pues,
que los pocos que escribían para
el teatro lo hicieran de la forma y
manera que aquel público exigía?

Los teatros en esta época eran
unos grandes corrales á cielo descu-
bierto, con corredores y gradas alre-
dedor, remedo de aquellos circos
que en Grecia y Roma hacían estre-
mecer á su pueblo con sus luchas
atléticas v feroces

La escena estaba formada de
cortinas, y sólo en las comedias lla-
madas de teatro se ponían bastidores
y telones pintados, en cuyo caso se
elevaba el precio de la entrada. Las
representaciones eran de día, y por

des por el estilo.
El primer teatro cubierto que tuvimos en Madrid fué

el de los Caños del Peral, donde se representaron á prin-
cipios del siglo xvm algunas óperas y comedias italianas
por una compañía de aquel país, á la que llamaron de los
«Trufaldines». En los años de 1743 y 1745, se cubrieron
los teatros de la Cruz y del Príncipe.

Hubo quien nos criticaba en aquella época por no
querernos inspirar en los teatros extranjeros, pero bien
injustamente y sin razón criticaba, pues el teatro en el
extranjero, incluso el de Francia, estaban tan atrasados
como el nuestro, en lo que respecta al vestuario; hasta

que, andando el tiempo, la célebre
«Mlle. Clairon» introdujo algunas
importantes variaciones; pero la re-
forma radical, la verdaderamente
grande, la que había de marcar la
huella por donde debíamos seguir
nuestros pasos, esa revolución tea-
tral la verificó Taima á fines del si-
glo xvm, en el año 1791.

De escritores que en esta época
florecieron, recordamos á Gerardo
Lobo, y Cañizares, versificadores
ambos en el género festivo; Fran-
cisco Scoti, Juan Salvo y Vela, y
otros de menos importancia y que
sería prolijo enumerar.

Durante el reinado de Fernan-
do VIfloreció la literatura; este mo-
narca dio comienzo á su reinado fir-
mando la paz, y esto, unido á la gran
afición que tenía á la literatura, lo
mismo que su esposa doña María
Bárbara de Portugal, notable profe-
sora en música, hizo que mejoraran
las letras, tan por entonces decaídas.

Fué encargado de la dirección
del teatro del Buen Retiro y de to-
das las demás fiestas de la corte, un

El Rey Fernando VI,
gran protector de las artes.

Gera: rdo Lobo.

en el siglo XVIII
El arte dramático

(



En todos los órdenes del saber
se había llegado á ese extremo de
degradación: en el foro, en las repre-
sentaciones sagradas, en todo acto
más ó menos serio, entraba como
parte importante el chiste y la pro-
fanación.

A la vuelta de Carlos III de
Ñapóles, y al ver aquellos desma-
nes que se cometían, prohibió poner
en escena asuntos sagrados. El mi-
nistro de Estado, Marqués de Gri-
maldi, abrió algunos años después
los teatros de los Sitios, poniéndose
gran esmero en los trajes y en el
aparato escénico.

También en Madrid el Conde
de Aranda, Presidente de Castilla,

italiano llamado Carlos Broschi, co-
nocido por Farinello, cantante y ar-
tista eminente. Pero Farinello era
músico é italiano, y claro es, en el
Buen Retiro sólo se hicieron óperas,
siendo asimismo italianos todos los
individuos de la compañía y depen-
dencias; claro está, pues, que no
ejercía ninguno influjo sobre nuestro
teatro nacional.

También por esta época se dio
al corregidor de Madrid el título de
Juez protector de teatros; pero como
el ser corregidor no implica el te-
ner condiciones literarias, y éste sin
duda no las tenía, el teatro siguió
degradándose bajo la dirección de
poetas ineptos y cómicos ignorantes.

Además contribuyó al decai-
miento del teatro el que éste estaba
juzgado por el P. Polaco, fraile tri-
nitario, por el franciscano P. Marco
Ocaña y por el herrero Tusa, los
cuales, divididos en bandos, se apos-
trofaban mutuamente con los dichos
más groseros del vocabulario duran-
te la representación; bastaba que
uno de estos bandos aplaudiese,
para que el otro silbara desaforadamente. El pueblo los
dio el nombre de «Chorizos y Polacos».

Los Polacos eran los partidarios del teatro de la Cruz,
que iban capitaneados por el P. Polaco, de lo que reci-
bieron el nombre.

Entonces, y como providencialmente y para bien de
nuestro teatro, apareció Leandro
Fernández de Moratin, el Terencio
moderno, que en El viejo y la niña,
La mogigata, El si de las niñas, La
comedia nueva, etc., etc., dio juntos
el precepto y el ejemplo, marcándo-
nos con mano fuerte el camino que
se había de seguir y el que debía-
mos abandonar.

El público, aunque viciado por
los desatinos que hasta entonces se
venían haciendo, aceptó la reforma,
como se acepta todo lo que ejerce
sobre uno un influjo grande de su-
perioridad, de talento, y aclamó con
entusiasmo á Moratin; pero la gue-
rra de la Independencia y los mil
trastornos políticos de esta época
retrasaron la coronación de esta
gran obra empezada, y desde Mora-
tin á Martínez de la Rosa y Bretón
de los Herreros adelantó poco nues-
tra poesía dramática; pero la piedra
estaba lanzada: la ley física tenía que
cumplirse, y en efecto, nuestro tea-
tro moderno, gracias á estos últimos
esfuerzos, puede competir digna-
mente con el del extranjero.

Existían, claro que sí, escritores notables, como Jo-
vellanos, Liarte y Meléndez Valdés, que hicieron obras
estimables, pero no suficientemente hermosas para mar-
car el nuevo punto de partida.

hizo notables reformas en los tea-
tros, mandando pintar decoracio-
nes, mejorando la orquesta, etc.

Los escritores, estimulados por
el impulso dado por el Conde de
Aranda, hicieron ensayos de alguna
importancia en la tragedia: Mora-
tin (padre), López de Ayala, Jove-
llanos, Cadahalso y otros varios.

En la comedia sólo nos queda
de este tiempo los saínetes de don
Ramón de la Cruz, cuadros de pin-
tura viviente que, al igual de los
lienzos de Goya, nos retratan las
costumbres del pueblo. Pero cesa-
ron en sus respectivos puestos el
Marqués de Grimaldi y el Conde de
Aranda, y los teatros de los Sitios
se cerraron, y los de Madrid siguie-
ron representando las traducciones
que de aquéllos habían adquirido,
mezcladas con las obras de los poe-
tas de los siglos xvi y xvn, resul-
tando de aquí la confusión más es-
pantosa. Los preceptistas, con su
riguroso formulario, clamaban con-
tra aquel desbordamiento, sin cuidar-
se de que reforma de tanto empeño

y consecuencias ó las impone el genio, ó sólo se opera
lentamente, y en ambos casos, con ejemplos y no con pre-
ceptos es como se enseña el camino que se debe seguir.

Careciendo completamente de todo estímulo social, y
sin un Moliere ó un Corneille que abriesen el camino,
como en Francia, se continuaba en un estado completa-
mente improductivo.

Leandro Fernández de Moratin.

Joan Gómez Renovales
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El gran actor francés Taima.

A la compañía del teatro del Príncipe se la llamó de
los Chorizos (tomando también este nombre sus apasio-
nados), porque el actor Rubert, conocido por Francho, te-
nía que comer en cierta obra unos chorizos, y por olvido
del guardarropa, se conoce, no estaban en escena, y se le
ocurrieron tales cosas en contra de él, que hizo, como vul-
garmente se dice, desternillar de risa á los espectadores.

Pero donde se encuentra la
causa fundamental del abandono en
que se encontraba el teatro es en el
olvido en que se hallaban los demás
ramos del saber humano. En las es-
cuelas y. universidades no se ense-
ñaba nada de verdadera ciencia;
como era natural, con base tan poco
sólida no se podía construir el edi-
ficio literario.



Después se han representado Elbarbero de Sevilla, que ha sido un triun-
fo para Cándida Suárez, La rabalera, estreno que pasó sin pena ni gloria
y La estoca de la tarde, que valió á Lola Ramos, su feliz autora, una nutrida
ovación. Se anuncian los estrenos de El maño y Del valle al monte.

Sin adoptar las convenientes reformas, ha sido nuevamente abierto el
teatro Zorrilla, que por no reunir las condiciones de higiene y seguridad
necesarias, habíase cerrado.

También es muy elogiada la inteligente labor del maestro Bauza.— En el teatro Lope de Vega hizo su debut la compañía que dirige el
notable barítono Valentín González, con El dúo de la Africana, Caramelo
y Ruido de campanas.

La compañía de zarzuela que dirige D. Miguel Soler hizo su debut muy
brillantemente, obteniendo muchos aplausos las notables artistas FranciscaCalvo, Josefina Astorga, Elena Parada, María Ferrer, y los Sres. Ricardo
Pastor Emilio García Soler, Carlos Barrenas y Baltasar Banquells, tanto
en la obra de inauguración como en La tempestad, La canción del naufrago
El salto delpasiego, Bohemios y cuantas obras llevan representadas.

Valladolid. — El hermoso teatro de Calderón de la Barca ha sido res-
taurado. Todo el edificio ha sido dotado de un sistema de calefacción mo-
derno. En la sala se ha embelledido el decorado y se ha abierto un elegan-
te foyer.

A la notable compañía de que me he ocupado, ha sucedido una muy
completa de zarzuela, dirigida por Enrique Lacasa y el maestro Muñoz.

En dicha compañía, cuyo debut tuvo lugar el día 26, y de la cual tiem-
po habrá para hablar, puesto que la temporada será muy larga, figura la
primera tiple Srta. Rovira, el barítono Sr. Hervás y otros artistas ya venta-josamente conocidos de este público. —F. Larrosa.

En noches sucesivas estrenáronse con éxitos felices La pasadera, Más
fuerte que el amor y Amor de artistas. El autor de esta última obra, Sr. Di-
centa, salió á escena al final de todos los actos en unión de sus intérpretes.

Y finalmente, el público santanderino tuvo ocasión de rendir una vez
más público testimonio de admiración hacia los hermanos Quintero é in-
térpretes de su linda comedia El genio alegre, laobra más hermosa y el éxi-
to más grande de las cinco que en la actual temporada nos han dado á co-
nocer los ilustres y aristocráticos comediantes María y Fernando, cuyos be-
neficios tuvieron lugar, fuera de abono, con Locura de amor y Afueiza de
arrastrarse.

Santander. —La compañía Guerrero-Mendoza inauguró su breve, pero
gloriosa temporada en este teatro Principal, rindiendo culto al teatro anti-
guo con la representación de Casa con dos puertas mala es de guardar.

A dicha obra siguió el estreno de El ladrón, que constituyó un éxito
personalísimo para la Sra. Guerrero, por su inspirada é inimitable labor,sobre todo en el acto segundo, en el que el público la tributó una ovación
como pocas veces recuerdo iiaber oído.

Para sustituir á la Srta. Ramos ha sido contratada la tiple cómica se-
ñora Argota, que debutó con Sangre moza y La gatita blanca. En esta últi-
ma, sobre todo, la hermosa tiple demostró sus excepcionales facultades y
su vis cómica. El público la aplaudió mucho en la noche del debut y en las
sucesivas ha confirmado el buen juicio de la primera noche.

Se han estrenado, Apaga yvamonos, Sangre moza, Elgallo de la Pasión,La rabalera, La hostería del Laurel, Del valle al monte, de Lola Ramos, La
cañamonera y La noche de Reyes, con aceptable éxito, excepto El gallo de la
Pasión y La noche de Reyes, que fueron protestadas, no habiéndolo sido las
demás por milagro, pues el Sr. Orozco, en su deseo de renovar el cartel,hace dos o tres estrenos en semana y van las obras sin ensayar y sin saber-
se los cómicos una palabra de sus respectivos papeles, perjudicando esto
notoriamente á las otras y á sus autores. La hermosa y arrogante señorita
Fora cada noche es más aplaudida. —L. P.

En la interpretación de todas las obras, se distinguieron Josefina
Eduarte, Concepción Huguet, Julia Gómez, María Hadreo y la Srta. Rueda;
de ellos, Pepe Berges, ya conocido y aplaudido de nuestro público, Apa-
rici, Juan Martínez, que viene pegando como actor cómico, José Fernandez,
Rojo, Ramírez y Llobregat.

La dirección artística, á cargo de Lino Ruiloa, muy bien. Se preparan
los estrenos de La gran turca, Elhijo de Budha y Soledad. — R. de S.

Córdoba. — Como en mi anterior anunciaba, se marchó Lola Ramos
á cumplir compromisos adquiridos con la empresa de Valladolid, si bien, y
vista la excelente acogida que su artístico trabajo tuvo en ésta, en que sa-
lió á ovación por obra en que tomó parte, prometió al público, por medio
de un cumunicado publicado en la Prensa local, que volvería á Córdoba
tan pronto cumpliera los compromisos contraídos. También ha sido baja
el maestro Liñán.

La música, de Parellada, es una recopilación de otras muy aplaudidas
Las piedras preciosas no hizo más que pasar, salvándose de un pateo

gracias al número de los trovadores.
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Zaragoza. — La compañía del Cómico, de Barcelona, que actúa en
Pignatelli, debutó con La preciosilla, Las carceleras, Amor ciego (estreno) y
Cinematógrafo nacional (estreno).

Amor ciego fué del agrado del público, á pesar de los lunares que tiene
la obra, y especialmente en la parte cómica.

El Cinematógrafo ha obtenido un éxito, habiendo sido puesto en esce-na con gran lujo en atrezo, vestuario y decorado. Posteriormente se han
estrenado A la Piñata, ó la verdadera matchicha, La cruz de piedra y Las pie-dras preciosas. La primera no hizo más que pasar, no obstante la acertada
interpretación que tuvo y lo bien que está presentada.

La cruz de piedra, de Pastor Rubirá, autor de Amor ciego, fué protesta-da ruidosamente con justicia, pues no se concibe desconocimiento tan ab-soluto del teatro como el demostrado por su autor en esta obra.

— En el teatro de los Campos Elíseos ha comenzado sus tareas k com-
pañía que dirige Emilio Duval y el maestro Puchades, con las zarzuelas La
viejecita, La buena ventura, La tempranica y el estreno de La rabalera, que
gustó. Las tiples Teresa Bordas yPaquita Ciar fueron muy aplaudidas, asícomo los Sres. Duval, Videgain, López y Ruiz París.Se han representado Elperro chico y El recluta y se han estrenado congran éxito La gente seria, que ha valido á sus intérpretes muchos aplausos
especialmente á Teresa Bordas, Srtas. Ciar y Pueyo, y Sres Duval, Videgain
y Ruiz París, niños Espiga y Mariscal y niñas García, Mariscal y Bueno.

Emilio Duval estuvo admirable en el papel de Saturnino. — Jove.

Bilbao. —A la compañía del teatro Español, una de cuyas últimas fun-
ciones fué el beneficio de María Guerrero, que representó de modo irrepro-
chable Lopositivo, siendo ovacionada, ha sustituido en el teatro Arriaga la
compañía italiana de Italia Vitaliani, insigne artista que ha obtenido gran-
des triunfos en Magda, María Stuardo, El ladrón, Tosca y el estreno del dra-ma de Rusiñol, traducido al italiano por Francisco Godo, La madre. Todaslas obras alcanzaron gran éxito y en ellas fueron muy. aplaudidos la Vita-liani y los actores Duse y Tolentino.

— Elpipiólo, estrenado en el Nuevo, gustó mucho. Todos los artistas
cumplen en el desempeño de las obras que se representan en este teatrodistinguiéndose las Srtas. Ménguez, Nemesia Pérez, Escartín, Blasco Oue-rol, Torregrosa, Marco, Sra. March, y los actores Castillo, Ramos, Mauri
Vázquez y el graciosísimo tenor cómico Sr. Albadalejo. En la presentación
de El lego de San Pablo, la empresa no ha reparado en gastos.—La muñeca, interpretada por los artistas que actúan en el Circo Bar-celonés, fué muy aplaudida. Distinguiéronse la Blanchart, el tenor Gami-sans, Arteaga y otros apreciables artistas.— Novelli, el gran actor italiano, que actúa en Eldorado, se ve poco
favorecido por el público barcelonés, que no gusta, al parecer, de las ex-
quisiteces del verdadero arte. En Hamlet, La morte civile, El mercader de
Venecia, La miseria del signor Travetti, 11 velo de la felicita, de Clemencan
y otras obras, muestra el notable actor todo su extraordinario talento.— María Giudice celebró en el Bosque su beneficio, cantando magis-
tralmente un acto de Giocconda, otro de Hugonotes, otro de La Boheme, ade-
más de unas carceleras del maestro Chapí y dos canciones portuguesas. Los
regalos fueron muchos, como también los aplausos.— En el teatro Condal de San Martín han interpretado La noche de
Reyes, con grandioso éxito, los Sres. Mir,Belenguer, Campos, y Srtas. Mar-
tí, Rodríguez y Martínez. El barítono Sr. Cuenca, en el personaje de An-
drés, estuvo admirable, cosechando entusiastas aplausos. —Juan M. Soler.

Parreño, afortunado al estrenar Jack, drama de Daudet, traducido por
Jordana y Moragas, prepara una brillante temporada, anunciando estrenosde D'Ennry, E. Fabu, X. de Montepin, Feuillet, etc., etc.— En el Gran Vía, debido á cierta falta de atención de la empresa no
pudimos asistir á la inauguración, sabiendo por referencias que las señori-
tas Alcacer, Gurina, Vicente, Ferrer, Sra. Esplugas, y los actores Pepe An-
geles, Capsir, Sola, Navarro, León, Ortiz, etc., etc., fueron justamente aplau-
didos, al igual que el maestro Cavas.

EL TEATRO EN PROVINCIAS
Barcelona. — Ün el teatro Principal, donde se rinde culto al arte líri-

co, inauguróse con éxito la temporada, estrenándose el cuento de Apeles
Mesures \Joan dal Os No es ésta una de las mejores obras del inspirado
poeta, debido indudablemente á la poca consistencia de la acción que á
ratos languidece, y al imperfecto acabamiento de algunos cuadros que tan
sólo están esbozados. Enrique Morera, algo desacertado, ha escrito una
partitura muy inferior a todo cuanto ha compuesto con su genial inspira-
ción. Los actores inseguros por la falta de ensayos, esforzándose sin em-
bargo, en sacar el mejor partido posible de la obra. Las Sras. Morera yBaró, y los Sres. Jiménez, Santpere y Vinyals fueron los más aplaudidos- En Romea estrenóse el día de la inauguración un juguete del señor
Ramón y Ramón, titulado Dúluns de sabater, que fué muy aplaudido por elnumeroso público, que rió de buena gana los chistes de la obritaComo novedad de la temporada, debemos mencionar el ingreso de
Jaime Borras en la compañía del teatro Catalán.— Con la reprise de Elanillo mágico ha empezado con buenos auspi-
cios la temporada de Novedades, al mismo tiempo que en el Cómico Pepe
Alfonso, Serrano, Torrijos, Grotti, y las Srtas. Pozuelo, Consuelo Tabernery Sra. Pens recibían también la favorable sanción del numeroso público
que asistió á la inauguración de dicho teatro.

Como la inauguración ha de verificarse en los últimos días de estemes, no puedo dar cuenta de ella en este número; pero en el próximo loharé con la extensión debida. — A. Monje.
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En él actúa la compañía del Sr. Rodrigo, que interpreta regularmente
las comedias de repertorio. — J. Casado Pardo.

Jaén. — El nuevo teatro Cervantes, que inaugurará la compañía Jimé-nez -Villagómez, es un edificio hermoso. Su construcción llena nna verda-
dera necesidad, pues era lamentable que Jaén no tuviera un teatro digno
de su importancia.
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